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LA FUNC ÓN DE  LAS ÁREAS 
FORESTALES PROTEG DAS 

/ 

EN LA ADAPTAC ON DEL 
CAMB O CLI MÁT CO* 

La relación entre bosques y cambio climático es compleja. Por 

una parte, al absorber carbono, los bosques pueden mitigar el 

cambio climático: mientras que por otra, al sufrir degradación o 

destrucción, los bosques pueden contribuir al cambio climático. 

Los cambios climáticos, a su vez, pueden conducir a la 

degradación o a la pérdida de bosques, los cuales son factores 

que exacerban el cambio climático. 

Un área protegida se define como "un espacio geográfico 

claramente definido, reconocido, dedicado y gestionado, 

mediante medios legales u otros tipos de medios eficaces para 

conseguir  la conservación a largo plazo de la naturaleza y de 

sus servicios ecosistémicos y sus valores culturales asociados". 

(Dudley, 2008). Las áreas forestales protegidas ayudan a la 

conservación de unos ecosistemas que encierran hábitats y 

refugios y proporcionan alimento, materias primas, material 

genético, barreras contra los desastres naturales, fuentes 

estables de recursos y múltiples otros bienes y servicios; dichas 

áreas juegan, por consiguiente, un papel importante en los 

mecanismos de adaptación al cambio climático de las especies, 

el ser humano y las naciones. En virtud de su función específica, 

los bosques protegidos deberían ser mantenidos libres de 

intervenciones humanas destructivas y seguir representando 

tanto ahora como en el futuro un almacén natural de bienes y 

servicios. 

El cambio climático constituye en la actualidad una de 

las principales amenazas emergentes que se ciernen sobre la 

biodiversidad. A causa del cambio climáti.co, están en peligro 

de extinción en todo el mundo hasta el 25 por ciento de las 
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especies de mamíferos ( unas 1 . 1 25 especies) (IPCC, 2002) y 

alrededor del 20 por ciento de las especies de pájaros ( unas 

1.800 especies) ( IPCC, 2007). 

El cambio climático afectará probablemente de muchas 

formas a las áreas protegidas consagradas a la salvaguarda 

de la biodiversidad y a los procesos ecológicos. Se pronostica 

que , de resultas del cambio climático, las especies emigrarán 

hacia zonas de temperatura y precipitaciones que les serán 

más favorables, y que con mucha probabilidad otras especies 

competidoras o incluso invasivas mejor adaptadas a las 

nuevas condiciones del clima se instalarán en los lugares que 

las primeras habrán abandonado. Estos desplazamientos 

podrían, en algunas áreas protegidas, determinar hábitats y 

mosaicos de especies diferentes de los que inicialmente se 

pretendía proteger. Scott (2005), por ejemplo, encontró que 

el objetivo declarado del Parque nacional Príncipe Alberto en 

Saskatchewan (Canadá) de proteger de manera "permanente" la 

integridad ecológica era irrealista, ya que con arreglo a todas las 

hipótesis cl imáticas el bosque boreal y la biodiversidad asociada 

sufrirán en esa región pérdidas eventuales. Como las especies 

de plagas manifestarán mayor resistencia o sobrevivirán por 

períodos más largos y las áreas protegidas serán invadidas 

por nuevas especies de plagas, el cambio climático provocará 

brotes de enfermedades. Por ejemplo, Punds et al. (2006) han 

establecido una relación causal entre la extinción ampliamente 

anunciada hace ya casi 20 años del sapo arlequín ( Ate/opus 

sp.) de Monteverde y el sapo dorado (Bufo periglenes) del 

bosque de Monteverde en Costa Rica y el recalentamiento de los 
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trópicos americanos, fenómeno éste que favorece el desarrollo y en los paisajes en donde se encuentran las áreas protegidas. 

de un cierto tipo de hongo que infecta a los anfibios. En algunas Seguidamente se propone un conjunto de respuestas de 

situaciones, el cambio cl imático ocasionará probablemente ordenación y de políticas que garantizarán que las áreas 

también incendios, e inundaciones en otras. ( IPSS, 2007). forestales protegidas seguirán siendo lugares de resguardo de 

En muchos casos. los efectos negativos del cambio la biodiversidad ante los efectos del cambio climático. 

climático sobre las áreas protegidas se exacerbarán por otros 

factores estresantes. especialmente de origen humano, tales Importancia de las áreas forestales protegidas ante 

como el consumo excesivo, la contaminación y la urbanización el cambio climático 

que roba espacios a las áreas protegidas. La biodiversidad 

existente en estas últimas. ya vulnerable a las amenazas Durante muchos años, las áreas protegidas han sido 

antrópicas, se verá afectada más rápida o más gravemente por el consideradas como instrumento esencial para la conservación 

cambio cl imático. de la biodiversidad. El impacto del cambio c l imático les 

confiere ahora una función renovada como instrumento de 

Ante la eventualidad de estos y otros cambios, se hace 

adaptación frente a un clima cambiante. A este respecto, su 

importancia es triple: 

• Al proporcionar a las especies refugio y corredores 

de migración, las áreas protegidas les ayudan a adaptarse al 

pautado del cambio cl imático y a los fenómenos cl imáticos 

repentinos. 

• Al proteger a las personas de los fenómenos cl imáticos 

repentinos. las áreas protegidas reducen su vulnerabilidad 

frente a las inundaciones, sequías y otros desastres 

ocasionados por el clima; 

• De un modo indirecto, al reducir los costos de los 

impactos negativos relacionados con el clima, las áreas 

protegidas permiten a las economías adaptarse al cambio 

climático. 

Función ecológica 

Existen hoy en el mundo más de 1 00.000 áreas protegidas; 

y de este número las terrestres protegidas cubren el 1 2,2 por 

ciento de la superficie del globo (PNUMA-CMVC, 2008). Las 

áreas protegidas cuentan entre los instrumentos más eficaces 

para la protección de las especies contra el riesgo de extinción 

y las amenazas de origen humano. Sometidas a planificación 

y ordenación, las áreas protegidas pueden contribuir a la 

conservación de la biodiversidad: 

�-� • Al representar comunidades naturales bien 

r�-;¡ diferenciadas en los paisajes de conservación y en las redes de 

áreas protegidas; 

• Al mantener los procesos ecológicos y evolutivos que 

crean y sostienen la biodiversidad; 

• Al mantener la viabilidad de las poblaciones de 

especies; 

necesario modificar la ordenación de las áreas protegidas para • Al permitir la conservación de bloques de hábitat 

natural suficientemente extensos y capaces de recuperarse tras 

episodios de alteración profundos y duraderos (Noss, 1992). 

que éstas puedan desempeñar su función de conservadoras 

de la biodiversidad y apoyar los dispositivos de adaptación al 

cambio climático. 

Este artículo estudia la importancia ecológica, social y 

económica de las áreas forestales protegidas, presentando 

ejemplos de la labor desarrollada en todo el mundo por el Fondo 

Mundial para la Naturaleza (WWF) en el contexto del cambio 

cl imático. El estudio se concentra en un ámbito espacial amplio 

Para la creación de la mayor parte de las áreas protegidas 

y la determinación de los lugares gracias a los que ha 

sido posible alcanzar, hasta el momento actual, las metas 

vinculadas con el hábitat y la representación de las especies, 

se partió del supuesto de un clima relativamente constante 

(Hannah et al . ,  2007). Sin embargo, conforme el clima ha ido 

1 33 



• • cambio climático 

sufriendo modificaciones, se ha hecho necesario 

reconsiderar los planes y postulados acerca de las 

áreas protegidas (McCarty, 2001 ). Es preciso reevaluar 

cuáles será las futuras áreas destinadas a las 

acciones de protección tomando en cuenta diferentes 

hipótesis relativas al cambio climático; y revisar la 

red de áreas protegidas actuales a fin de garantizar 

que se puedan lograr los resultados de conservación 

esperados y mitigar los impactos negativos del cambio 

climático. 

Ante un clima cambiante, las áreas protegidas 

cobrarán una importancia aún mayor como zonas 

seguras que ofrecen la biodiversidad unos hábitats de 

buena calidad y menos vulnerables a las condiciones 

climáticas extremas. Estas áreas constituirán refugios 

para las especies amenazadas y reservorios de genes 

de gran valor. También será importante proteger los 

paisajes de referencia, que son ecosistemas que 

sirven para planificar las intervenciones y evaluar los 

resultados de la restauración (Sayer, 2005). 

Las redes de áreas protegidas, que forman 

parte de los grandes paisajes, ayudarán a 

conseguir el cuarto punto mencionado más arriba, y 

proporcionarán capacidad de recuperación frente al 

cambio climático. La adaptación de la biodiversidad 

a las condiciones cambiantes podrá verse facilitada 

si el arquitecto paisajista define con exactitud y sabe 

manejar las conexiones y corredores situados entre las 

áreas protegidas; elimina o impide que se establezcan 

barreras, tales como carreteras o cultivos mono 

específicos de árboles o monocultivos agrícolas, y 

dispone las áreas como si fuesen "piedras para cruzar 

un arroyo" destinadas a determinadas especies. 

Para asegurar la supervivencia de las especies 

prioritarias de plantas y animales que se han elegido 

con fines de conservación, será necesario obtener 

nuevas informaciones acerca de: 

• Su sensibilidad a objetos que producen 

interrupciohes (por ejemplo. carreteras, actividades 

agrícolas, asentamientos humanos); 

• Su sensibilidad al efecto borde, es decir 

la relación entre el perímetro y el área (por lo  

general, mientras mayor es �sa relación, mayor es la 

sensibilidad de las especies a las perturbaciones que 

proceden de fuera del perímetro); 

• Su especialización alimentaria y la 

disponibilidad de alimentos; 
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• La calidad del hábitat que requieren (por 

ejemplo, bosque primario o secundario); 

• Sus desplazamientos, especialmente en 

situaciones de estrés; 
• Sus hábitos migratorios y sus itinerarios; 

• Su relación con las comunidades humanas 

locales y con otras especies (Mansourian, 2006). 

Estas informaciones pueden entonces 

superponerse a las hipótesis climáticas pronosticadas, 

y el lo permitirá llevar a cabo las acciones destinadas a 

salvaguardar la biodiversidad. 

Por ejemplo, dadas las amenazas más graves 

provenientes del cambio climático a que se ha visto 

expuesto el elefante africano y su hábitat, el Plan de 

acción para las especies de elefantes africanos del 

WWF (Stephenson, 2007) incluirá una evaluación 

de la vulnerabilidad de las poblaciones de estos 

animales mediante el uso de todos los instrumentos 

de evaluación disponibles (Hannah, 2003}. Los 

resultados permitirán diseñar y poner en práctica 

estrategias de adaptación al cambio cl imático en los 

paisajes donde el elefante corre riesgos elevados. Se 

pronostica asimismo que la biodiversidad amazónica, 

que posee características únicas, se verá fuertemente 

amenazada por el cambio climático; según todas las 

hipótesis, hacia 2095 en el noreste del Amazonas 

específicamente, se registrará una pérdida de 

viabilidad de muchas especies de plantas (Miles, 

2002). 

Función social 

Las áreas protegidas pueden proporcionar 

servicios del ecosistema tales como el agua potable, 

el almacenamiento de carbono y la estabi l ización 

de suelos; dichas áreas pueden asimismo contener 

lugares sagrados para diferentes comunidades 

religiosas y encerrar importantes reservorios de genes 

valiosos en el campo de la medicina, la agricultura 

y la silvicultura. Todas estas funciones adquieren un 

carácter más crítico cuando se busca intensificar 

la capacidad de la población local de adaptarse al 

cambio climático (Simms, 2006). 

Las áreas protegidas, que ayudan al 

mantenimiento de los ecosistemas naturales, 

contribuyen a la protección física contra las grandes 

calamidades, cuyo número según las predicciones, 



habrá de aumentar a la par con el cambio climático 

(Scheuren et al . ,  2007). Aunque las dimensiones de 

los desastres dependen por lo general de una suma 

de factores (por ejemplo, la reglamentación en materia 

de edificación o el uso de la tierra), en muchos casos 

los impactos podrían ser menores si  el ecosistema es 

objeto de mantenimiento y el bosque está sujeto a 

medidas de protección. Los manglares costeros, los 

arrecifes de coral y las llanuras inundables suelen 

hacer las veces de zonas tampón que defienden 

tierras, comunidades e infraestructuras contra los 

peligros naturales. Por ejemplo, durante el tsunami 

que se registró en el océano Indico en 2004, las 

dunas de arena costeras recubiertas de vegetación 

en los parques naturales de Yala y Bundala en Sri 

Lanka detuvieron por completo el impacto de las 

olas y protegieron las tierras interiores (Caldecott y 

Wickremasinghe, 2005). Algunas áreas protegidas 

también permiten restaurar en forma activa o pasiva 

las prácticas tradicionales de uso de la tierra tales 

como la agrosilvicultura o los cultivos en bancales, 

que mitigan los efectos extremos de los fenómenos 

meteorológicos en las tierras áridas al reducir el riesgo 

de erosión y mantener la estructura del suelo (Stalton, 

Dudley y Randall , 2008). 

Además, la ordenación de las áreas protegidas 

contribuye al empoderamiento de poblaciones 

o grupos comunitarios marginados. En las 

áreas protegidas se están poniendo en práctica 

formas alternativas de gobernanza, tales como la  

conservación comunitaria o la  gestión conjunta, gracias 

a las cuales es posible reducir los conflictos sobre 

la tierra o promover el mantenimiento durable con el 

objeto de ofrecer beneficios a las partes interesadas. 

Un caso i lustrativo es la iniciativa "Parques con gente" 

de Bolivia, lanzada en 2005 para comprometer a las 

comunidades indígenas en la ordenación de las áreas 

protegidas. (Paredo-Videa, 2008). 

Función económica 

Si el impacto del cambio climático acaba con 

el hábitat natural de un país, también su economía 

sufrirá menoscabo. En un estudio reciente se puso 

de manifiesto que el producto interno bruto (PIB) de 

un conjunto de países, encabezado por Vietnam, 

podría verse perjudicado por la subida del nivel 
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del mar, la infiltración de aguas salinas y desastres 

naturales atribuidos al cambio climático. Al proteger el 

hábitat natural, las áreas protegidas ayudan también 

indirectamente a proteger la economía nacional. 

Además, las áreas protegidas constituyen un 

medio para aumentar de forma directa los ingresos, 

princi palmente a través del turismo, pero asimismo 

gracias a los valiosos productos que encierran y 

a los servicios que proporcionan. La reserva de la 

biosfera maya en Guatemala, por ejemplo, es fuente 

de empleo para más de 7000 personas y genera 

ingresos anuales de aproximadamente 47 mi l lones 

de USO (PCLG, 2002). Un estudio realizado en 41  

reservas de Madagascar determinó que e l  sistema de 

áreas protegidas producía una tasa de rendimiento 

económico del 54 por ciento, proveniente en su mayor 

parte de la protección de cuencas hidrográficas y en 

menor medida del ecoturismo (Naughton-Treves, Buck 

Holland y Brandon, 2005). 

Las áreas protegidas representan pues una red de 

seguridad que adquiere gran valor en tiempos en que 

se registran fenómenos ambientales estresantes como 

los acontecimientos climáticos extremos. 

La pérdida de áreas protegida puede ocasionar 

costos considerables, por ejemplo daños a las 

infraestructuras y desastres humanos causados por 

la desertificación o los tsunamis, o menores ingresos 

turísticos. 

Además, se estima que la deforestación de 

los principales bloques forestales, tales como los 

de la Amazonia, pueda tener repercusiones en las 

precipitaciones mundiales, que a su vez afectan a la 

agricultura y por ende a los medios de vida de millones 

de personas (Nepstad, 2007). Por consiguiente, las 

áreas protegidas contribuyen no solo a la protección 

de la biodiversidad, sino también indirectamente a la 

seguridad alimentaria mundial. 

Ordenación de las áreas protegidas y las 

respuestas normativas 

Al estudiar las futuras acciones de ordenación, 

los gestores de áreas proteg idas y la comunidad 

conservacionista en general deberán tomar en cuenta 

los efectos del cambio climático. Esta es la óptica ya 

adoptada en la planificación por la mayoría de los 

organismos de conservación. 
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El WWF, por ejemplo, ha emprendido en 2008 una 

nueva estrategia mundial de conservación (WWF, 20088) 

que, además de incluir objetivos relacionados con la  

biodiversidad, comprende un enfoque centrado en la 

"huella ecológica" de la humanidad (la demanda de que 

es objeto la biosfera en términos de superficie de tierras 

y de mar biológicamente productivos necesarios para 

producir recursos consumidos y absorber los desechos 

generados por la colectividad). El objetivo fundamental 

es encarar el cambio climático. 

Además de considerar las áreas de protección 

creadas y el número de hectáreas de hábitat protegido 

amenazadas como indicadores para medir el avance 

hacia el logro de los objetivos de la conservación, la 

ordenación de áreas protegidas deberá hacer frente, 

a la hora de toniar en cuenta el cambio climático, a 

etros aspectos complementarios CJUe se describen a 

contil'luación. 

Se precisa de una red de áreas protegidas 

correctamente planificada para que las especies 

presentes en unos pocos fragmentos de hábitat, en 

número escaso o al límite de su rango de distribución, 

consigan adaptarse a los cambios relacionados con 

el clima. Contribuyen a la resiliencia climática de un 

área protegida y a la libertad de movimiento de las 

especies el tamaño, la forma y los gradientes de altitud 

del área de hábitat. En una red de áreas protegidas 

bien diseñada se debe velar por reducir las barreras 

y obstáculos entre las distintas áreas. Se deberían 

incorporar zonas también, conexiones, corredores y 

"piedras de cruce" para facilitar el movimiento de las 

especies animales a través del paisaje y de un hábitat 

abundante y de buena calidad, presente en una amplia 

gama de altitudes, con el objeto de que . en los perfodos 

en que se re�istran fenómenos estresantes, las especies 

puedan desplazarse hacia ambientes más propicios 

dentro de los límites relativamente seguros de un área 

protegida. En Borneo, por ejemplo, para permitir a las 

especies desplazarse entre hábitat diferentes, el WWF 

y sus asociados están tratando de establecer una red 

de áreas protegidas en un paisaje de una superficie 

de 240.000 km2 con un gradiente de altitud de más de 

4.000 m (WWF, 2008b). 
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Cuando se persigue mantener una red de 

ecosistemas representativos, ya no es juicioso dar por 

sentado que el rango histórico de distribución de una 

especie seguirá siendo apropiado en su totalidad en un 

entorno de clima cambiante. Tal y como se ha indicado 

más arriba, según las futuras hipótesis climáticas 

muchas de las actuales áreas protegidas ya no podrán 

desempeñar su función protectora del hábitat de las 

especies seleccionadas con fines de conservación. 

Un estudio de modelación realizado en México, en la 

región sudafricana del Cabo y en Europa occidental 

indicó que para conseguir la representatividad de 

las especies ante un incremento moderado de la 

temperatura, será necesario disponer de un número 

importante de nuevas áreas protegidas (Hannnah et 

al . ,  2007)· . . Al respeGto, el Programa oe trabajo sobre 

las áreas protegidas del Convenio s0bra la Diversidad 

Biológica (CDB; 2004) hizo un llamamiento urgente para 

ampliar la red de áreas protegidas a través del mundo 

con el fin de garantizar la representatividad durable de 

los ecosistemas y facilitar la adaptación de las especies 

al cambio climático. En los años posteriores a ese 

llamamiento, las áreas protegidas del mundo conocieron 

una expansión exponencial, pero la dinámica de 

ampliación debe proseguir. 

Ont.n ción tt. áreas protegidas en el seno del 

paisaje 

Para la adaptación al cambio del clima una 

ordenación eficaz es esencial. La ordenación de áreas 

protegidas con el propósito de asegurar la adaptación 

puede comprender la restauración, la selección de 

hábitat capaces de recuperarse, la ordenación con fines 

precisos para hacer frente a amenazas anticipadas. 

Tales como los incendios y las plagas, y otras amenazas 

que es necesario encarar ( y que podrían exacerbarse 

con el cambio cl imático). En lugares seleccionados 

dentro de un paisaje más amplio, la restauración jugará 

un papel importante tanto en el interior de las áreas 

protegidas mismas como en torno a ellas. El WWF 

adopta un enfoque de paisajes forestales que persigue 

restaurar elementos clave con el fin alcanzar objetivos 

múltiples -medioambientales, sociales y económicos- y 

hacer que el paisaje se convierta en una totalidad más 



funcional (Mansourian, Vallauri y Dudley, 2005). En la cuenca 

hidrográfica del Danubio inferior en Bulgaria, por ejemplo, 

el WWF y sus asociados han concentrado sus esfuerzos en 

la restauración de los bosques de llanuras inundables con 

el objeto de asegurar que este corredor, importante para 

los peces en desove así como para las aves nidificantes 

y migratorias, pueda tolerar el cambio climático (WWF, 

2002).Puesto que han sido hábitats antiguos los que han 

soportado mejor hasta el presente las variaciones climáticas 

manifestando una mayor resistencia a los cambios futuros, el 

WWF está también colaborando con las autoridades locales 

chilenas para proteger el resistente bosque de Valdivia que 

contiene árboles de más de 3000 años de edad. 

Los planes futuros de ordenación de áreas protegidas 

deberían también contemplar opciones de almacenamiento 

de carbono. así como de reducción de las emisiones 

resultantes de la deforestación y la degradación de los 

bosques. Las evaluaciones periódicas de la ordenación 

han de ser un asunto prioritario para que las intervenciones 

puedan ser ajustadas según las necesidades. 

Cons1derac1ones socioeconom•cas 

En un mundo futuro en el que un mayor número de 

personas se disputarán recursos más escasos, y en el 

que el cambio climático l imitará probablemente los medios 

de vida humanos y la disponibilidad de los recursos, la 

pertinencia de las áreas protegidas como lugares viables 

dependerá de si las comunidades -tanto las que viven 

dentro de su perímetro como las que dependen de ellas­

pueden satisfacer directamente sus necesidades vitales 

gracias a dichas áreas ( Borrini-Feyerabend, Kothari 

y Oviedo, 2004). En la práctica las áreas protegidas 

contribuyen menos a las estrategias de vida de cuanto 

podrían contribuir en teoría. En el futuro, los planes 

de diseño y ordenación de áreas protegidas deberán 

concentrarse más en el compromiso de las comunidades 

locales, en los nexos con el programa de desarrollo nacional 

y en formas de ordenación alternativas tales como la 

ordenación por el sector privado o la comunidad. Los planes 

de gobernanza relativos a las áreas protegidas deberán 

probablemente ser modificados para que su eficacia sea 

mayor y para que puedan ser aplicados a la resolución de 

controversias. Los encargados dela toma de decisiones 

deberán asegurar que el ambiente j urídico-institucional 

faculte a las personas para obtener beneficios directos de 

las áreas protegidas. • 
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Aunque las hipótesis futuras respecto 

al cambio climático y sus repercusiones 

locales siguen siendo inciertas, lo que 

es seguro que las áreas protegidas se 

verán afectadas. Sin embargo, estas áreas 

también pueden desempeñar una función 

no desdeñable en cuanto a la adaptación a 

los efectos del cambio climático. Las formas 

de mejorar la recuperación y adaptación 

frente al clima requerirán un enfoque diverso 

de la planificación, del establecimiento y 

de la ordenación de áreas protegidas. Más 

aún, es indispensable reducir las emisiones 

de gases de efecto invernadero y velar 

porque el aumento de la temperatura se 

contenga dentro de un límite de 2°C. Si estas 

condiciones no llegaran a cumplirse, los 

procedimientos de adaptación serán siempre 

insuficientes. 
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